Tras La Pared
Espero que alguien lea algún día lo que a continuación expongo, pues la mayoría me juzgaría por loco, justo a unos cuantos minutos de la media noche, donde las cosas se ponen horribles, haré anotaciones de todo lo que pase, ya que frente a mi cama, se encuentra una de las tantas paredes de madera viejas de la casa, pero es muy peculiar, puesto que en ella, hay un agujero irregular, como si algo o alguien lo hubiese provocado en algún momento de furia. Sus grietas alrededor, lo hacen ver totalmente espeluznante y salida de una novela de horror. 
Una gran oscuridad se logra ver en su fondo, pero en realidad, no sé que es lo que hay adentro, hay mucha curiosidad rondando en mi cabeza, pero no quiero asomarme, hay algo que me dice… por tu bien, no lo hagas. Como queriéndome robar la atención en todo momento, ese agujero negro que adorna la pared, me llama en su frío silencio, susurrando con una voz de mujer, siempre las mismas palabras que me dejan muy desconcertado: “Brian, Brian… el día se acerca Brian”. 
Y cuando la curiosidad domina, acompañada de terror, de escalofríos, de una extraña sensación, de querer parar lo que está inquietándome, me convierte en un esclavo totalmente acostumbrado, por supuesto, a estas experiencias venidas del mismísimo Diablo. Cada noche ir soportando, todo hecho inusual que no puedo contárselo a nadie, soy un hombre de grandes años, sólo eso, un simple hombre anciano que tiene un relato de terror para esta noche. Ponte cómodo y un consejo: no te dispongas a dormir, créeme, por que es posible que las cosas que ocurrirán a continuación, te roben el sueño...

11: 56 PM… Redacto en un domingo tranquilo, eso es lo que dice mi reloj despertador, en el aparador que se encuentra al lado de mi cama; para cualquiera, todo parece tranquilo este día, pero no para mí, quien me escondo tras mis sabanas, escribiendo en una libreta sucia y maltratada. Mientras que mantengo las luces encendidas para aplacar el temor, sostengo con fuerza la pluma, escribiendo sin parar sobre el cuaderno… esperando a que los tres minutos pasen, para que la hora esperada llegue.
12: 00 AM… La media noche toca la puerta de mi morada, al igual que mis nervios, al igual que todo temor que gobierna mi cuerpo, no amigos, esto no es un mal sueño, no es una pesadilla, no es alucinación, no estoy loco, no señor, pero le pido a Dios que ojala lo estuviese. Todo comienza con una enorme y nauseabunda peste que envuelve toda mi casa, sé muy bien que ese olor proviene del agujero, como si miles de cuerpos putrefactos estuviesen recién desenterrados de sus criptas, es insoportable, nadie podría vivir con eso. Pero como lo dije… me vuelvo un maldito esclavo que se acostumbra a todo lo que ocurre aquí. De esa pared, hasta el más alejado rincón, ustedes desearían salir corriendo, pero no lo creo, puesto que a mí, en este momento, ni siquiera se me ocurriría pararme de la cama.
Leí una vez que los sucesos sobrenaturales son más propensos a ocurrir cuando la manecilla del reloj marca la media noche, ya que es el punto cero, el punto inicial, como una hora en donde todo transcurre tan rápido y la línea que divide otros mundos paralelos con el nuestro, se hace más delgada, capas de dejar pasar a esta realidad, miles de cosas o entidades que no podríamos explicarnos, algo muy similar que ocurre en noche de brujas. 

12: 04 AM… Los lloriqueos de un bebé suenan entre la peste que se logra respirar en el entorno, pareciera que hubiese un niño atrapado tras la pared, sufriendo, o siendo lastimado, esos lamentos parecen buscar a su madre, perdida en alguna otra parte, me entristece, pero también me aterroriza. No me lo explico, la primera vez que los escuché, me preocupé tanto que quería buscar ayuda para poder sacarlo de ahí, sin embargo, cuando estaba por rime de casa, vi algo que me puso los pelos de punta.

12: 06 AM… Y ese algo era un brazo pequeño, que surgía entre lo estrecho de ese agujero, ahí lo veía, moverse de izquierda a derecha, de derecha a izquierda, como una serpiente con dedos en el extremo. ¿Era a caso, el bracito del bebé?, parecía obvio, pero sus llantos no sonaban, se veía desesperado por salir de esa pared, algo que me pareció extraño, pues eso no era nada normal. Ahora que observo esto, recuerdo que debajo de mi cama, siempre aparece una sonaja. Iré a asomarme… 

Listo, sí, ahí estaba, no quiero tomarla, sólo quería verificar, sin embargo, el brazo aún sigue luchando entre su obstáculo de madera, ¿buscará salir?, ¿buscará volver con su madre?, o ¿buscará su sonaja perdida? Tranquilos amigos míos, el agujero está en mi casa, seguro que el miedo empieza a sentirse en todo tu cuerpo, aunque te seré sincero... no es nada comparado con lo que nos esperará después.

12: 09 AM… Los llantos vuelven a escucharse, pero esta vez se reducen, pues en unos cuantos segundos, el brazo se introduce nuevamente al agujero, cesando los alaridos del infante instantáneamente. Ahí, frente a frente, el silencio empieza a imponerse, se logra notar que la peste desapareció en un santiamén, para presentarse ahora un terrible frío invernal, acariciándome el cuello lentamente, como una criatura nocturna en busca de su bebida preferida, mi yugular parece propenso a un desangro inexplicable, como la tuya también, pero no te preocupes, enserio, es posible que logremos salir vivos de esta.
12: 12 AM… Hay una mancha surgiendo desde la abertura, parece viscosa, y también aparenta tener vida propia, puesto que ese pedazo de sombra se arrastra por la pared, deslizándose sin dificultad por su consistencia pegajosa, pronto me doy cuenta de que no es una, pues surgen más. 

Manchas irregulares y amorfitas, pequeñas, grandes, medianas, daban la impresión de ser insectos, como extraños gusanos, que daban vueltas alrededor del agujero, lentamente pero sin alguna otra intención, se ven inofensivas, sin embargo jamás pasa por mi mente ir a tocarlas, o saber lo que son exactamente. No, ni loco. 
Entonces, rápidamente comienzan a unirse, convirtiendo esas manchitas en una sola y gran sombra con forma de rostro cadavérico, tan parecido a la de una mujer. Su quijada se abre y se cierra, arrastrándose por toda la madera lentamente, como un gran dibujo de muerte propia; parece que sus grandes ojos no los apartan de mí, dios mío, me da pavor, con tan sólo darme cuenta de que yo soy parte de su espectáculo. Después de un rato, al presenciar ese extraño suceso, la figura empieza a comprimirse, volviéndose amorfa, para así, regresar a su escondite tras la pared.        
12: 20 AM… De pronto, las luces de mi casa comenzaron a emitir sonidos extraños, queriéndose llevar la iluminación de mis focos, estos mismos empiezan a parpadear, dándome sustos repentinos, curiosamente me hacen imaginar como si los seres energéticos que consumen electricidad, estuviesen presentes, dándose un festín gracias a mi luz eléctrica. Mientras que un fuerte golpe se escuchó tras la pared del agujero, algo quería salir o entrar, no sé exactamente, mis ojos no lo ven todo.

Después de eso, otro golpe, del doble de intensidad retumbó el contexto, luego, se empezaron a multiplicar… de dos en dos recorriendo todas las paredes que le seguían. Estaba rodeado de ruidos ensordecedores provocados por algo totalmente desconocido. ¡Taz!, ¡Pum!, ¡Zas!, todos golpeando los muros de madera bruscamente, así hasta llegar a la pared que se hallaba detrás mío. Y fue lo peor, puesto que las luces se decidieron marchar totalmente, abandonándome al mismo tiempo, en esta maquiavélica oscuridad de muertos.
12: 26 AM… Cuando el ajetreo paró, seguro que cualquiera hubiese creído que lo peor ya había sido cosa del pasado, pero se equivocan. 
Tomé una lámpara que se encontraba adentro de mi almohada, la tenía ahí como forma de prevención, ahora entienden por que. Enseguida la enciendo cuidadosamente, la luz que proyecto ante el agujero justo en este mismo instante, parece servirme de mucho, pero no hay actividad nueva, todo se ve apacible, nada ocurre… otra vez el silencio tomó papeles en el asunto, pero no hay que confiarse tan pronto.

Pasó un rato, mientras sentía el cansancio en mi cuerpo, pero algo extraño era que no tenía ganas de dormir, como lo dije, me robó el sueño, sólo el insomnio parecía invadir mi mente.
12: 30 AM… Al menos, media hora me queda para seguir relatándoles, aunque jamás sabrán lo que se siente estar viviendo todo esto en carne propia, malditos son estos momentos, y le pregunto confundido a Dios cada día, ¿cómo es posible que estas cosas existan? 

Empiezo a escuchar algunas voces, que parecían estar teniendo una plática un poco extraña… no sé exactamente, no la logro entender, son especies de balbuceos de una mujer, y enseguida le responde una voz de hombre, algo demasiado perturbador, que es inevitable… esto te daría escalofríos. Tras unos cuantos momentos, los gritos de aquella mujer empezaron a retumbar mi casa, acompañada de un gran susto que llegó hasta mi alma. Logro percibir que los cristales de mi ventana empiezan a crujir, como queriéndose romper, o salirse de su posición a consecuencia del mismo alarido femenino. Mientras me hacía el mudo y el sordo, aquel que sólo escribía ante todos estos sucesos, recordé aquellos momentos en donde me reía de cada persona que juraba haber visto algún fantasma… ahora estoy seguro de que si leen esto, ellos se reirían descontroladamente de mí.
12: 34 AM… La extraña plática cesó de la nada, y mi lámpara era lo único que brillaba en todo ese sombrío contexto, con mi habitación, parecía que me encontraba atrapado entre las paredes de alguno de los indefinidos círculos del infierno, acompañado de los miles de demonios hambrientos que moran por esos parajes. Algo pasa, veo un montón de líquidos espesos fluir por ese agujero, ¡que repugnante!, empiezo a percibir olores desagradables, no sé exactamente lo que sea, pero parece una especie de vomito, como si alguien lo estuviese desechando de su cuerpo justo ahora.    
Lo juro, es muy desagradable, blanco y gris, no sé de que alimentos está hecha, pero no deja de fluir, es demasiado, deslizándose por la parte inferior de la abertura, acompañada de un hedor insoportable. De pronto, de la sustancia opaca, un segundo fluido empezaba a surgir de aquel singular pozo, uno de color rojo, que se entremezclaba con el anterior, sin duda se trataba de una fresca sangre, llamado del rompimiento de alguna vena. Mi nariz ahora sólo percibía el aroma que tanto adorarían los vampiros, pero yo intentaba bloquearlo, tapándome la boca con mis sabanas.
12: 38 AM... La sangre continúa cayendo como una cascada en las paredes, mientras que me mantengo firme ante todo lo que se me va presentando, unos cuantos minutos más, y todo será pan comido. Creo haber hablado antes de tiempo, esto es espeluznante, ¡demasiado!... un hueso está cayendo por el agujero, no, esperen… ¡dos huesos!... ¡tres huesos!... dios santo, ¡líbrame de todo mal!, están cayendo infinidad de huesos al suelo.
Esos escalofriantes ruidos que se producen al chocar contra el piso, me hacen que millones de hormigas recorran mi piel, sabes a lo que me refiero, no es necesario que explique esa cotidiana metáfora, maldita sea, no han parado, mientras van surgiendo, el agujero parece hacerse más grande todavía, daba la impresión que podría haber un portal dimensional tras la pared, pero… tengo miedo, no quiero ni siquiera salir de las sabanas de mi cama, aunque, es posible que la muerte se detenga a mi morada, en un taxi para llevarme a la siguiente parada, si no lo averiguo ahora, jamás lo haré.
12: 43 AM… Los huesos dejaron de salir, finalizando con un cráneo, que surgió tras unos retorcidos ruidos que abrieron al agujero el doble de ancho, cayendo encima de todos sus demás acompañantes óseos. Prácticamente habían restos, señales, evidencias de que alguien había muerto en mi casa, ahora que lo recuerdo, aquella señora que hizo tratos conmigo, no dijo nada, se veía entusiasmada o aliviada cuando le dije que me quedaba con ella, ni siquiera insistió con el poco dinero que le pagué, ahora entiendo su gesto extraño que formó ese día, no tenía interés de mostrármela… eso quiere decir… que ella sabe de esto, no me dirá  que estoy loco, pero no querrá hablar del asunto, debo hacer que estas anotaciones lleguen lejos.
Jesús, tú que junto conmigo eres testigo, por favor haz que mi alma y mente sean fuertes, que estos sucesos provocados por Satán no me hagan caer en pánico, nos diste la fortaleza suficiente, ¡eres mi salvador!  Perdónenme, pero esto es demasiado, jamás lo había visto, la presencia de los huesos, son algo nuevo, pero me vi obligado a escribir y mencionar en voz alta esa oración por que… se están moviendo… sí… todos ellos, lentamente se mueven, es macabro, la quijada del cráneo parece abrirse y cerrarse, pero de una manera silenciosa, como queriendo no ser detectada.

¿Están vivos?, es una pregunta absurda, no seré un genio, o un Einstein, pero estoy casi seguro de que los cuerpos inanimados no son capaces de moverse, ¿Qué pasa?... se retuercen lerdamente, dan vueltas en su entorno, unos con otros, chocan, maldita sea, tengo que ser fuerte.
12: 46 AM… A cabo de descubrir algo, hace unos minutos antes, pregunté en voz alta mientras miraba el techo: “Dios, ¿estás viendo todo esto?”, pero en vez de recibir una respuesta divina, pude notar que los huesos se movieron más intensamente, cuando menciono a mi padre en el cielo, comienzan a girar, como si les molestara, como si algo les perturbara. Dije Dios tres veces, y giraron tres veces, dije Jesucristo una vez, y el cráneo rodó, parando hasta quedar con sus ojos, justo a mi dirección.

Me está viendo, justo ahora, intenta decirme cosas, mentalmente escucho murmullos, y aunque escribo manteniendo mi mirada a la pluma con el papel, no se me pierde el miedo, e intento de nuevo regresarla a ver… es una mujer, que intenta decirme algo, parece que siempre lo intentó, mientras que inconscientemente yo trataba de ignorarla, no sé si es un fantasma, pero algo es seguro, esa entidad no puede salir de mi casa, o lo que es peor aún, del agujero que está en la pared.
12: 51 AM… Una música sonó de la nada, no sé cual sea, parece una melodía de piano, que agudiza mis sentidos, pero de una manera nada agradable, hace que mi corazón palpite más rápido, como siguiendo las piezas musicales al mismo ritmo. Entonces, un golpe comienza retumbar debajo de mi cama, y se escucha como si algo o alguien se arrastrara, les digo que esto me sorprende, son cosas que jamás había visto, lo usual parece cambiar, mientras les relato. Quieren decirme algo.
12: 54 AM… La música no para, ¿pero qué es eso?, algo está saliendo de aquel agujero, parecen unas grandes antenas, o patas talvez, de un insecto, esto tampoco lo había visto antes. Son muy largas, pero parece que sólo se mueven tranquilamente, tocando el exterior, asegurándose de que todo esté en orden. ¡Increíble!, es una cosa escurridiza y muy rápida, en cuanto bajé la linterna, unos extraños ruidos empezaron a escucharse, mientras que se podía notar, como recorría las paredes de una manera impresionante. 

Creo que se fue a la habitación adjunta, no estoy seguro. 

12: 57 AM… Exacto, del cuarto de al lado, un hombre salió, me aterroricé de inmediato, dejando salir unos cuantos gritos por el pánico y el susto. Sin embargo, no me percaté de que era una escena repetitiva, sí, de aquellas que se quedan congeladas en el tiempo, como esta casa, que escondía los pasados que no trascendían. Aquel hombre furioso se hallaba recargado en la pared, cuando de pronto, un grito de rabia soltó de la nada… ¡Miriam Jada, ven aquí de inmediato!, y tras esa orden, una hermosa joven salió a la escena, eran espectros, o recuerdos que son imposibles de borrar. ¿Qué es lo que pasa?, le preguntó humildemente, pero él no parecía corresponder con el mismo carisma. Empezaron a pelear, cosas como: ¡Me haz engañado!, ¡eres una ramera!, ¡jamás te engañaría, tú eres todo para mí!... empezaban a remarcarse ante la terrible realidad que después de eso, se forjó. El hombre maldito, desenfundó una pistola de alto calibre, y sin frenar la rabia, disparó. Así, en el pobre pecho de la mujer, la bala le atravesó por completo, haciendo al mismo tiempo, ese agujero que ahora me atormenta a diario. La escena se esfumó en el silencio, ahora lo entiendo todo. Ahora sé lo que pasa.

12: 59 AM… Y esto fue lo último que ocurrió… todo se disipó, el frío, el miedo, todo, entonces, esa mujer quería que yo supiera la verdad desde entonces, los huesos en el suelo se hicieron polvo, sabía que llegaría el momento en el que alguien anotaría todo lo que ocurriese aquí, y ese alguien era yo. Sin embargo, dejé esta libreta a un lado, pero después regresé para anotar esto; me levanté de la cama, caminé unos cuantos metros hasta el agujero, aún con miedo, y quise asomarme, saber lo que había ahí adentro, de una vez por todas. 

Pero justo cuando me decidí, por fin pude asomarme en la abertura, ahí me di cuenta de tantas cosas, que yo prácticamente tenía olvidadas, y la voz de aquella mujer se volvió a repetir como de costumbre, pero esta vez, algo había cambiado: “Brian, Brian… el día llegó”, lo que me estremeció por completo, el sonido chirriante que anunciaba la una de la madrugada se entremezcló al mismo tiempo. Lo desconocido que había tras la pared, se tragó mi alma, arrastrándola con todas sus fuerzas desde mi boca, la pude ver salir, tan blanca y helada, así mi cuerpo inerte cayó automáticamente. Sí, ahora estoy adentro del agujero, es horrible, ni te imaginas lo que hay, no sé si el infierno es peor que esto, o en realidad este es el infierno… como espectro escribo, esperando a que alguien leyese esta libreta abandonada, en la cama de mi casa. Por eso la veía, era una dama atrapada y aferrada en el agujero, lo único que dejó de evidencia en su muerte, pero nadie se dio cuenta, por que ocultaron todos sus huesos en la pared.
¿No lo comprendes todavía verdad?... Después del aparatoso accidente automovilístico que tuve hace años, mi mente había quedado en una amnesia total, no recordaba lo sucedido, ahora comprendo por que nadie se preocupaba de este solitario viejo loco, ahora entiendo el por que de mi tormento, ella no quería avisarme nada, ella quería que me asomara. Ella estaba embarazada, es por eso que aparecía la sonaja, los llantos de bebé y el bracito… yo soy… yo era… el hombre que asesinó a Miriam Jada.
“Intenta recordar sucesos pasados, talvez alguno de ellos… de ti, se está ocultando”
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